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América Latina

Socialismos y politica
(notas para una revisiôn)

Juan Carlos Portantiero

una contraculfurâ no puede ser pensada desde {uera de lâ cultura que rechaza y procura transformâL si esa
voluntâd, aûn por definir, que llamamos socialumo, aspim a hansformôrse en principio ordenador de una
nueva hegemonia, de un nuevo sentido de la vida, debeni recoger tantos rasgos peculiâres como espâcios
nacionalÀ en los que crezca- por ciedo que estâ irnprontâ decididamente relativistâ no agadariâ al Marx
que creyô haber d;scubierto las leyes geùerules del movimie to de la historia y que postulô una teoriâ
del camuio social por la cual los pa{ses mâs adelantados debiân ser el espejo en que se reflejâran los mÉs
atrasados. Aquel Dà le fabuh narratur con que amonestâba a los intelecfuales âlernanes de sûs tiempos que
enfatizaban ù originalidâd de sû sociedad uir a yir lâ inglesa em la cilrâ de tnâ visiôn universal de lÂ historia
sostenida por unâ percepciôn imbatible sobre los estudios sucesivos de progleso de lÂ humânidâd.

Y si es verdaal qu" 
"s" 

,'lutt no agota â -\tarx (recordâr sus cartas sobrc Rusiâ en los affos finâles de su
vida, por ejemploj es tâmbién verdad que el marxismo, aquella operaclôn doctrinâriâ y propagand{stica
generâda por la sociâldemocracia alemana de fines de siglo, tendiô a privilegiar unâ mtada universalista y
evolutiva de la tûnsformaciôn histôrica.

El desarrclo real de las reloluciones
en el siglo xx cuestionô ese esquema:
ningùno de esos procesos â p3r1ir del
ruso de l9l7 se acomod6 a la
ortodoxia vûente (mâs bien siemprc s€
realtaron contra e a) ) cada uno
fue. sucesivamente, un caso "desliado"
con relâciôn al modelo anterior. El
abiBarrado mundo de los "socialismos
reales" âbarca asi desde regiincnes
generados por una insurrecciôn urbâna
de tipo decinonôflicc harta otros
cuy3 matriz tue unâ guetra campesrnâ
y nacionâl. pâsândo por novimientos
de clâses medias. expresâmente no
nrarxistâs. que se lransforman en tales
desde el poder o, aûr. como estÉ
succdicndo ahora en algunâs regiones
de Africâ, por golpes militares que
ponen en mârcha "socialisnos" de
tipo castrense. Por cierto que no he
inchido en este mosâico, ya suficient€-
mente confusc, â los regimenes
vigenres en Europa Oriental, cuya
razôn lundamentâl de €xistenciâ es el

Jurn Cùrl.r Port!ntrro. rlcnlino,soci6loso.
prô,e!tr inve!{r!d.r cn I l:iculiad l-rtinù.
rmcriunx dr Cicn.i!! S.ùixlct (aLACSO).
scdc México. Il te\!o $ li primcra pùtc
dù la Foncn.i con cl nrismo 1ilu1o pEsn-
lâda al *ninlrio Paù7ùdo tûr el srupo
d. FLACSO en Sandalo dc Chilc. mùzo
t982.

dcspliegue "napole6nico" dei ejército
soviétjco, ti â 1os gobiernos social'
dernôcralas, .uyâ mdr.hâ hacia el
Estado ha sido lâ de los cornicios. La
reatidad nos levaJia, pues, a rnarcar
la extrema plâsticidad con quc los
socialismos escogie.on sus caminos
hacia el poder y en iodo caso pareciera
que h nnica tipolosiÀ abarcadon de
ese âscenso nûltiple seria expresa'ta en
1â rigidez de dos categorias, "refoûna"
o 'levoluci6n". en ta clave simpiisla
oon que se ha acoslumbrÂdo pensar en
los clivajes {txe separabân â la tr de
la û Internâcional; pero a rcsefla que
en la "revoiuci6n" entrarian procesos
de tan disimiles cancte.istica5 que
harian r,rcurâblemente fonnal a su

Historia de des€ncuentto

Dicho esro, me gustariâ volver â lâs
consideracion€s iniciales. Coloqué en
elâs âlgunos términos, relacionados
en!æ si, sobre los cuales s€râ necesa-
rio volver: cultura (y preci$ia nâs,
cultun pol{ticti, en su sentido mâs
general. como combinâci6n, ni siste-
nâticâ ûi explicita, de valores que
p€rmean ia orientaci6n dc la sociedad

haciâ lâ politica; âsi como l-âs fornas
mis "especializâdas" del pensamiento
politico €n una comunidad y en un
lienpo determinados); àegenr,rû, co-
mo ordenaciôn particulff e irrepetible
de elementos simb6li€os y materiâles
con que unacùltura politica se organiza
institucionalmenr€. En este plano, la
hisroria de los sociabmos en América
l.atha, de sus logos y de sus fracasos,
sobretodo de sus intermitencias, puede
ser precisâda m€jor como dis€no de un
probl€ma qùe remite no sôlo ala luchâ
entre "ideologiâs" sino a una articulâ-
ciôn social cultùâl mucho més com_
plejâ qu€ æ despliegâ en sociedad€s
hG1ôricas concretas.

La prinera constataciôn para el
"caso" latinoarnericano es 1a del
fracaso de unÂ penetrâciôn que fuera
algo n1âs que superlicial del marxjsmo
en nuestns culturas politicas, pese
a que en su nonbre ya se empezô a
hablar y a general orSanizaciones, al
menos en algunos paises, desde el
siglo pasâdo.

No câudr dudâs qre û handiîap
cierto parâ el éxilo de esâ penetraciôn
han sido la5 intermitencias gereradas
por 1â .epresi6n estalal. Teniendo en
claro ese elemento significativarnenle
Limitativô de.l crecimiento de cualquier

l 9

Archivos Salvador Allende



'plopuesta po!1ica, €l problemr pôia
indigù, esto $,10 que hÂ sido califica-
do como "el d6encuenûo entre
América l,atinâ y el rnÂrxisrno",
sigue en pie, porque esâ explicaciôn
obviÂmente no bâstâ. En €ste plano
de indâgaciôn los probl€mas que
surgen son de diverso tipo. En primer
lugÂr esr{ el que llamaria problema
matriz: la relaci6n entre el p€nsâni€nto
d€l propio Mârx y AméricÂ Latina.
Sobre la incapacidâd marxiana para
entender el siglo xD( Iatinoamericâno

cuyo ejemplo mâs resonant€ €s su
ar.fculo sobre Bolirat par" The ne\\'
ameican cyclopaedia es$ito eî )858
el traba.jo de Aricd r€cientement€
publicado es, como dice CÂrlos Franco
en su introducci6n, "un lexto funda-
doi' y a lâs $rgerentes hip6tesjs que
alli se plânteân me remito âIoral .

Sociâlismo y masr!

Pero, como v€rcmos, lâ cuesti6n que
me gustaria sugelr en es&s notas
va un poco mâs allâ. Se sabe ya que cl
problema "del desencuentro" no râdica
en una "mata splicaci6n" de las cns€-
nanzâs de Mar,( (porque 1o pâ.ético. en
todo caso, serian esâs mismÂs "ense-
arânzas"), ri tâmpoco (versiôn mds
indulgente pero iguainente absurda.
porque supone h existencia de un
pensÂmienlo cerrado y fuera de la
historh) en lâ opinidn que dice que ]lJ
que ialô cs lâ "adâptâci6n" del
sistena a la realidad latinoamericanâ.

Pienso que la inânerâ rnds fructife.a
de pbntcâr el probtema es olrar la
que pennite prnsar, mns â!â de los
errores o los acienos de (arl Marx, el
por qué no hâ sido posible 8en€ld/
desde Amérka ktr'r?a un €ncuentro
cntre sociâlhmo y nâsâs y, en los
crsos en que elio sucedi6. qué es lo
que lo hizo posible, y que fonnas
Àdquni6.

Una respuesia simple, âpenas des_
criptivâ. es que esa penetrâciôn s€ viô
limitada por un contexto qù€ rechaz6
una asimilaci6n puntual del modelo
europeo y que a la vez dificuilô
la p.oducciôn lo€al de sus vâlores
a lâ manera de lo que sucediô, en
cârnbio. en Rusia y Chùa. Ln ese
sentido Amédca Latinâ pâre ciô sienpre
âprisionada por €l fâtalismo d€ sus
orisenes: sin ser Eufopa no pudo ser
aniiEurop.r.

RichâJd Morse. en un suserentc
ensyo'?, ha tratâdo de detecldr

râzones por la! cuales 1o3 intelectual€s
contcstatarios lâtinorm€ricanos no fue'
ron câpaæs de 8€nerar un marxisno
"indi8ena", a diferencia de lo ocurrido
en Rusia, €n dônde el reemplazo de
Pl€janoY por knin implic6 la inrrc-
duc.iôn de elementoô que s€ nutrfan
mucho mÉs de lâ trâdici6n €slâva que
de lâ occidental: los bolcheviques, en
etecto, rusifcoron al marxismo parâ
utilizarlo como una fornidable arna.
teôrica y organizativâ, 6paz dc dar
respuesta â dilemas de la sociedad y
de la cuttuE que venian de antes del
capitalismo. (Por cierto que agazapado
on esâ "nisilicaci6r" estaba stalin, pe.o
esa es otra historia i una historiâ que se
refiere a lo que hay de permânente..1e
conqubta humana, en los vâlores
bâsicos de "Occidente" que podriânos

g€nerailâ desde un va€io en donde
la incorporaciôn de los elementos d€ la
llustraciôn a Ia culturà polfticâ empi€za
en la época de los Borbones, siendo
ese liber.lisno espanol d€ fines del
sielo xun la bÀe (y dnia también
lâ suslancia) de lâ ideologiâ indep€n-

Ot.o elem€nto de diferenciacron
seriâ que los intelectu.Lles rusos mânte-
nfan frente Âl pueblo una actitud
casi religiosa. aunque en casi todos
los casos eua sjsnjficarâ versc a elos
mismos como'lcdcntores : el pueblo
era lâ naciôn (Grâ'nsci recuerda en
sûs Quademi que, en jdjomâ ruso,
"ndcional" ) "populai son câsj
sinô inot y cl senrimiento de la
inlelectuaijdad frente a éle.a de culpa.
Los intelectuales lalinoamericanos
mantuvicron unâ âcljtrld opue!1a al
menos hasla la reaccidn "populista" ya
cnlrâdo el sisloxx: el pueblo debiiscr
tulelado. cducado y dirisido para quc
descubri€ra la "verdad" y pudiera ser
intcgrado en prucesos civilizalorjos.

E matflT de liberaLisnro borb6nico
(con su desemboque de hccho en un
ldcèl de .I^potbtno ilustratlo) nût.aÂ
los ienras cenkales del pensnriento
'rprogresjvo'! latinoamericânoj jncapaz
sccular cntc de lac€rs€ cârgo de ùna
p.oblcntâlica cn la que liberaljsnro y
democftcia se vinculen. El ,jo de és1l]
ûltima caregoria habilùalmente qued6
en manos dcl trÂdickDalivno, cùltiva-
dor dcl 'sentido conlin pofulaf
i ien le a l 'e l i t ismo" i ' r te lcc lual .

Condiciones de posibilidâd

Cuândo rl mcipjente mercado idcolôgi-
co se mcofpora Èl hori/onte de valorcs
socialisias. su penet.âciôn en pr)fun-
didad sc cncont.ârâ con el obslâculo
histôrico de csâ cultl& politica en
la que "pueblo" e inrelectualei'
estin scparados y en lô quc se halla
quebradâ (cn al8unos prises, conro los
que F consrihtye.orr sobre cspdcios
vacios,  de manera fealy  no retôr ica)  la
posibilidad de re conocjmien to en algrin
lalor prevb a la 1)ecidentalizacibn"
qlre favore.ler! la implem€nuci6n de
ùn nnrndo de sinrboilxque continùâran
lo lrlionxfpopular cn el sociatisnro.

retonur como conclusiôn dc cstâs
reflexiones en un plânrco sobre el
paru quë del socialftmo. pero que
parecen no tene. qùever necesariamen'
te con la eficacia politica).

Tutelâr el pueblo

\ dc IL eficacie, dcl cncucrtro ent.c
licrtas teorfas y cierra5 reaiidades
histôricas, hablo ahora. Los ârgunren'
los culturales con que Morse cspecilica
esa cficaciâ eslava Biran alrededor dc
un pùnto: ia Î]anera cn que h rntell
Sertsrt rusâ H€rzcn, Bakunin, Dosto-
icvsky, Lcnin o los poputistas viviô
su relâci6n con Occid€nte. Lxisria
cn Rusia cl senlimiênlo d€ posesi6n
de valores culrurxlcs no europeos
(anter iorcs y super iofes) .  a l l i  la ' \ rcc i -
dentalizâci6n" Lajo la aLriocracia fue
traLùnitica y dolorosu, a diferencia
dc Anréricâ Latina rcgiôn ocupad!
y cn buena nredida coionizlda, eslo er,

I Jord Ali.6: d^ _r Aharit Lû|ùa:.d:t-

^  c l rner  C l .D l iP .  L in ra .  1981.
" Richard V. Vorç: La .ulLura poliiica

ibetuanrùriclna: dc Sdrnirnro a ltùlii.
tc9ùi", r'r.lrd nûm. 58. vol, 5, Mético.
fp r iÈ . rb rù  dc  1981.

Programâtica

Eduardo Carrasco

ln monarqufa de la burguesra
La dcmocracia de la nobleza
La aristocracia de los esclavos
Lâ plutocraciâ de los plcbeyos
La esclavitud de los patricios
La anârquia de los t iranos
Ia burocrâcia de los câmpesinos
La autocaacia de los siervos
La dictadura del proletariado
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Por cie{o que â esta altura dÊl
lexio, el riesgo de las afimâciones
genéricâs constitùye ya algo mâs que
una amen^za. Se hâ dâdo una variedad
lan suficiente de experiencias de
implantaci6n d€l socialismo en Àmérjca
lntina (algunas de eUas triunfantet que
un discurso sobre el tema no podria
yâ ser construido sin un €xamen
histdrico, especifico, particular de
cada unâ de elÂs. Por si fuera poco, esas
exp€rienciâs abârcân rnomentos d€l
tiernpo dilèrcnles: no sigucn una linea
evolutiva creciente y expansiva sino
qu€, rnâs bien al contrarjo, estân
signâdâs por la inlermitenciai ciertos
pâisr!, en dcrtos nromenros y con
cierlas caracterfsticas incorporan â
sù hjsloria de manera (cnsi) prolagbnica
la problenrâtica socialista. dando origEn
a pensadores'dirjgeotes y a aclores
pliticos colectivos que. en muchos
casos, ascienden para luego caef y
tralar con ixito dispâr de lotver

Paises. épocâs. modelos de acciôn
jr pcnsamiento direrentes dentro d€
una rubrica cornûn, enlâ que participan
desde el "refonnisno" de Juan B
Juslo cn Àrgenlinâ hasla el "cânrjrmo
o ei 'sardinismo', en tlnr mezcla
que de ningûn modo considero ilesili
Ina. En ia rncdida €n qLle no creo que
el corte enrrc '.rclbrnra" y "revoluci6n"
signifique ùdâ (al menos en p€rjuicio
dc la prinerâ âliemativa), esos ejeûr plos
exrremos Pucoe scr que sfvan parâ
discutir lâs condiciones de posibilidad
de un dncurso hegcmônico socialista,
en los psises de rueslro conlinentc, en
el cnlendido qu€ N desâirolo Uobable
no se sostiene I)or ninguna "ley"
cienrifica sino por la voluntad de los
sujetos que lodeseany qu€ se organizan
para loSrarlo.

DificultÂdes de Mârx

Las diJicLrllades quc viviô Marx parr
entende. a Américâ Lalinâ se lrânsmi-
ticron âl socialilmo ya organiTado
conro movimiento polr-lico. Buscdndô
enconlrar auunâ clave.aunque esquc-
nrdtica. que pt'diera resumir esa
cspecificidad hist6lica del conlinenle
quc trâbô h penpectiva soci isla
(cmpezando por la nrarxiana) sc ha
seialador que eUa radicaba cn lafomd
que asuniin aqui las rchctunc! entre
Istado y soci€ddd o. dicho de ora

COMÆmENCI^ nûns. ?-8. eniro 1983.

EE UU
Lrencla v ctases

Sergio Bagti

El lanzâmiento que hjzo la URSS en
1957 del prim€r satélite dificia.l
produjo en los âmbi€ntes crenliiicos
y educacionales d€ EE uu una conmo-
ci6n excepcional. Se l1esô sin mucho
esfuerzo â la conclùsiôn de que la
sup€rioridad cienlrfico-técni€a de lâ
URSS de$ansâba sobre un sistena
educaciorat que incorporabÂ ull por'
centaje mucho nâyor de individuâlida-
des a un largo proc€so s€lectivô bÂsâdo
en normas de glan exigeûcia acâdémica.

Todo el sistema €ducâcional estadu
nidense enlr6 enseguidâ en una etâPâ
de critjcâ mtly fccunda, esrimulâda
activâmenle por el Estâdo nacional.
Este. como cons€cuencia, puso en
prâctica una vasta reforma, que
inclura la renovaciôn sustancial d€
los planes de estudio, l3 preparaciôn
de nuevos textos escolares y un
generoso prosrara de asiSnacio.es
financieras y bccas. que estimùidron
el acceso de muchos miles de jbveûes
de seclorcs no pudientes a unâ vâsta
gana de especialidâies cientificas. Un
organismo estatal fue el coordinador
y pror]lotor de la 8rân reforma: la
Natio,al Science Founùj1ion. E.n 1a
década que se iniciâ en 1971, sin
embarso. bajo la presiôn de la crisis
econô'nica y ei predominio creciente
de unâ concepciôn aristrocratùante de
la producci6n cientifica, se tueron
irtrodusiendo restriccion€s presupues-
tariar cuyo efecto yâ fâcilûenle
evaluable en 1982 ha sido iimitar
lâ invesrigaciôn cientifica bi€n finan-
ciada a un nnmero mucho menor de
caûpos y restinÉ, a la vez, conside-
rablenente el nrirne(o tolâl de investi
gadores de tiempo con)plero.

Otra vez, en la historia reciente d€l
sist€ma edùcacional esiâdunidense, se.
regrcaa a un umbral critico ScientiJic
Anericun. en su nûmcro d€ âgosto
dc 1982, dedicâ un comenlùio al
problena con dâtos bien elocuentes
Por ejemplo, sôlo una tercera Parle
de los âlûnmos de lotlâs las escuelas
secundariâs (rsn scrool) del Pais
llcga a conplctar tres anos de matemd
ricas. Brlfe 1971 y 1980 cl nÉrnero de

alùnnos inscritos en el profesorado
de maten,ticas descendiô en un
77%; en €l de ciencias, en un 65 .
Miertra! €n la URSS sigue explicân-
do la mismâ revistâ dê câdâ 100
aluflmos qu€ ingesan al sistema edu.
cacional, 98 conpletan lô secundana,
en EE tru la finrlizân âhorâ sôlo 80;
pero. ademâs, un adolescente soviético
que termina la secundaria hÂ cursâdo
l0 a.ios de geometria, 5 de fisicâ, 6
de biologiâ y 4 de quimica; rni€nt.as
qu€ en la mayor parte de las escueias
secundarjas de EE UU sê pùede ter-
minâr los estudios con sôlo un ano
de cada una de estas especialidades.
Aclàrenos que, sin embarSo, €n cierta!
escuelas s€cundarias caras los alumnos
pueden recibir unâ excelente preparâ-

Esia decadencia del sislema educa-
uional csradunidense !e inici6 vârios
ânos antes de que Ronald F.eagan
llega.â a la presidencia. Lacontribuciôn
pelsoral de ésie €onsjst€ €n acentuar
notablemente la tend€ncia. En efecto,
a partir de âhora las normas fundamen-
tales de Iâ investigacibn cientifica van
â s€r dictâdas por 1a industriâ privâda y
los gobiemos locales, corlo consÊcuen-
cia de Io cual el presupuesto de lÂ
National Science Foundation \z sido
reducido, en dos anos, de 70 a 15
millones de dôlâres.

El cuâdro, sin embarSo, tiene okss
complejidades de mds dificil localiza-
ciôn. Sôn lâs que se r€ûeren a la
estr\rctura d€ clases sociales. Estas
restricciones. con s€r tân dnisticas, han
incidido de modo muy desigual. A lo
iarSc de lâ décadâ anterior, segun
anâlisjs recientes citados por la m€n-
cionadâ rÈÉsta, estâ poljdca no ha
afectado a unâ elite intelectual de clase
media, p€ro si se ha d€scargado
pesâdâmenle sobre Ia clase trabajadorâ
y lÀ clase mediapobre.

Resênar pârâ unâ elite la investi-
gâciôn ci€nlificâ considerâda bâsica y
de valor esfatégico aparece, asi,
como el objetivo fundâ.mental de una
vast3 relôÎma regresiva en lâ sede cen-
tral del sislema capitalstâ nundial. O
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manera, en el modo, ajeno al $puesto
europeo, en que se ârticulaba! los
proceloi de construcci6n del Estado
con los de la naci6n.

A diferensia de la forms en que (por
lo menos d€spués del siglo x!,r) los
europ€os imaginaron, desde una mirada
excluyentement€ lociocrntrica, el de-
sârrollo de los Estados nacionâles, en
Amédca Lslinâ apareciâ, con notable
€laridad, un proceso de signo inverso:
transformaciones "desde ariba",carâc-
ter estalal (y por 10 tanto, de alguna
m$eta aùitrario pâra un id€a.l socio'
cénûico) d€l proceso de "nation.buid-
ir8': En Américs Lâtina fueron
"semj-Estados" los que al i|!e modelân-
do a si mismos modelaban ala sociedad.
Todas las pujâs del siglo xLX pueden
dificil aprender una siluaciôn que no
pe(enece a lô que rilualÎenle se
ârna "lâ cuesti6n nacional y colonial '

ûi tampoco se âsimjla ai movimiento
anlicapitâlislâ en los pais€s âvanzâdos.
Toda lâ discusi6n doclrinariâ sobre el
carâcter feudal o capitalista de estas
econonias se inse(â en ese dilema
politico no resùello.

En ese espâcjo ambiguo, cruzrdo
âdenns po. enormes heterogeneidades
internas, se coloca la problemâlica
politica de producciôn de âcciôn
hegemônic.l; €1 banco de prucbr
pâJa lâ câpâcidâd de los socialistas
de conslituir una "voluntad colectivâ
nacionalpopular", a panû de un
proceso irrepetible, porque como
dice Gramsci. en él "se ânudan ias
exigencias de carâcter nàciona1"
de reconposiciôn politioa de una
pluralidad y diversidad de denundas
seg'in roles sociâles, de clase y de
categoria. incluyendo entre éstas las
étnicas y las regionâies. Y cier1âmcnte.
pese a las inconprensioncs que las
"fuentes" del narxismo hân mânifes,
tado sobre América Lâ1ina. esâ voluntad
se ha expr€$do cono tal y desde
épocas tempranas, lo que permite
hablâr de una vieja y rica hjstoria del
socialÀmo en el continente. Pe.o
examinar (i evaluar) esta presenciâ
antigua del socialismo consisre en

ser examinadas como conflictos entle
gapos que desde un punto de vista
sociolôgico se hallan escasamente
diferenciÂdos y que alpnan precisâmen'
a€ âl control del apdâro estatâl para
colocar desde aIJ un proyecto de
derarrollo capaz de generar unê
estructura social mâs compleja. Son los
ejércitos quienes, sobre ese espacio
sociÂl vinurlmente vacio, erigen los
Estâdos territodales y crean las condi,
ciones para un mercado econ6mico
a panir del cual América Latinâ
puedâ inleSrarse al capitalismo mundial.
En el nuro de eslas "desviâcionej'
con respectu al modclo europeo (y
también con relaciôn a su nitida con
trapartidâ, el asiârico) se estrell6 N.{arx
para sus anâlisis sobre América Latina,
pretiriendo anoja.la al osârio hegeliano
dc hs "nacioncs stu historiâ"-

Estupor de las
irrtemacionales

La n y la Inrcrnacionâ1 recoserâ
tanrbién ese estùpor. Si la socirldemo-
cfacia no rcnia 'nùcho qL'e decu sobrc
Anrérica L!tjna {\alvo ldrnenlar su
"barbaric"l, 1a ûi lrl.macionaL no
nrejo.arâ dcmasiado la situaciôn. Co.1o
ha scnalado Debra)4, a la Ûndiciôn
connrnjsla le ha resuliado siemprc nruv
pùdcr m;â. no la dpli.u.ntr ni la
atlaptaciôtl .L una idcoloSi! preexis-
tcnte. silo ia cafadida.L |isr6rica
para gcnerar y constituir sujctos pol,'
iicos complejos, cn el doblc }rlano de
una tcoria capaT dc dâr cLlenia de las
sinsulùidades racDnales l de ùna
prdctica hâbil para lâ orsantaciôn

Ln ese canino. sienpre lrabado
pof una cultura polirica mLlcho mds
politicocéntrica que sociocén1rica. el
socialisno sc ha movido entr€ el Èscild
y el Câribdis det "corporativisnro de
clase" ) dcl "finalisno socidlisra".
habitualn€nle sumados. Sâ]vo ocasio-
nalJnenrc. cn momentos nruy pnnluales
y parciales de la pfoducciôn te6ricâ o
de la pfâctica organizariva, 1os socialis-
mos ligados a ia tfldici6n dc lN u o de

lâ II1 htemacional no fueron câpaces
de avanar en la conltrucci6n de un
discurso he8€mônico o de eiâborar
problemrticâs que los colocâron en esa
direcciôn.

icuâles fùeron esos rnomentos
hi!16rico!? Con ciertâ arbitrariedad,
fundâda en el deseo de ler algo parâ-
dignâtico, destacariâ los siguient€s
intentos mis o ûenos "clâsicos":

â) el de Juan B. Jus.o y la ùrdici6n
de1 pârtido socirlista en la Argentin{
hâs1â principio de la déclda del 40j

b) el de Recaba.ren ! ld tràdjci6n
obrerista del socialismo chilenoi c) el
dc ir obra teôrica de Mariârcguis.

Por cierto qu€ no me propongo
histor?ar cada uno dc csos mom€ntos
sjno simplcmente usar algunas de sus
diinensjones a nlnera de cjemplo
dc l.rs losros \, dc los t_n.asos adve.ti-
bles denlro dc cle proceso d. implan-
tacjôn l gencracn')n del socialisno en

Dc Ior  caros seia lados.  dos son d€
desâûollo teôrico ma!ormcùr€ sigrlfi
catiro (r rjespecho dc hs dilcrercias
entre c l los.  bannlnrer le renrarcadas
siempre): el protrBonlTado por Jusro.
cn ios marcos de la  û Inrenracional
!  c l  de lUar i i tcguj .  enlcndido és le lomo
la apcrtLrr! nrds original qLrr pudo
drMrrollê.se con{ictivâmente den-
tro dù ld Derspcclila dc h u Inrerna-
cronai. ^rrlros finalmenie lueron
vencrdos (o al nrcnos rclesadot por
olra ùon!o.!ioÛa nacioral popLrlâr. 1â
de los populismos": irigoven lritnero
pam Justo i  PerÔn luego para lo  que
llaûrariaDros el "tùsrismo y Hara
dc la Tore pâra Yariéregui. C!

a n.gl, D.tr"y t,, ritud de tts arùtds:
.  S{n , IXLùéxr ro .  i9?9 .' Hlbria que de,taca! u. cuarr. ûo.re.r,

h r tono:  È l  d r l  f re l i s6o  de  lh i te \
'le los ùos 2(l y princrpios dc los l0 en
Brarl. tnpoûrnle en la medid! en qùc
e L.ataria dc ù.o de lo! anrccedenies
idcaler miis dne.roi runquc no exptri
1o. poi .iert. d.l .anris i y det

MARX ANTES DE CRISTO

"Debemos pensar que hay una âcciôn comunista-marxista inlcrnacional que desde 500 ai ios antes de
Cristo tiene vigencia en el mundo y gravita en el mundo."
Cristino Nicolaides, nuevo comândânte en jefe d€l Ejércilo aryenTino Excëlsior, Méxjco DF, lg de

iunio de 1982.
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Cantata popular a

Salvador Allende
Eduardo Carrasco

viene desde 1e.jos,
sus propiâs heridas en la altura,
los rudos caminos sin el beso,
l à  v r r l i g i no ' j  l r a \e \ i a  dc l  que  con \ t ru le  y

suefra,
los vuelos noctumos y abismales.

CONVERGENOA nûos. 7-8. encro I 981

Amor: El
d e
d e
d e

d e

Tal vez viene del canto.
tal vez de las espigas.

I/oz. l_lran los estanrpidos desde 1â calle sola
b r a m a  J c  b ( s r i d , l o i r , .  , ' d r o . J  " r i t c r i " .
pavoroso alar ido de hienas sepulcrale\,
hocicos dcstroncados donde la sangre mana
y hâce ruido de muerte y atroz carnicer ia.

Dentro los ecos muertos. las sombras en cl

y los hombres vir  inr idos con los ojos
inmôviles;

despojos iracundos, banderas derribadas,
descncajados hdroes en el  momento ctcrno,
todos despârrâmados en el cuarto desierto.

I : n  l c  p ( n u r n b r d  a b i r r l a  J c  l a t a l e ,  f l r r . o n e .
la mano desirojâda, el  fusi l  def lumbado
los cuerpos detenidos en l larnados inr i t i lcs
afcrréndose al lnego de la cofiina cn llamas.
[ - a  J p o n r a  d e  t ù d u  n u ] e n d o  a  l " \  c c n t / a \ .

.1mol: Ella lo cspcn y lo arna
sin saber de su vida.
No conoce su nombre ni  sus rnares.
no sabe dc sus labios cnlutados
ni dc sus ahs rotas
pero lo cspete
y lo âma.

, /or.  lodo lal taba a11i,  todo sc sustraia' fodo 
io delcnido alzaba cl  vuelo, huia

l duardo Câûàrùo, .h i lùnô .  àuror  c  in ré rp lc rc  dc .an . i , in .s  tôe |â ,
annradôr del clnjurto olrap,rri,L Lr ùrnr,t! dcl re\tu.,tuù ti.i.
ûûira de Cunav. Becerà, no h. rdù gi!l,rdr.

hundiéndosc en cl t iempo corno una ir . .r
hcri.li:,

hundrcndo.c cn ld hi\ loria de or\ura Iraterra,

Lo que se iba alejando, lo que en el fuego
aIcl la,

lo que martirizàdo aûn se sostenia,
lo quc ya no podie seguir, y no seguia,
lo qur cun .u. guones se af<rrâba a la vidi.

Todo escindido en humos lo que ya no existia,
todo fuego dolientc que no se consumia
dcsurdiendo ieyendas en su lenia agonin,
l levi indose los sueiios al punto de part ida.

Archivos Salvador Allende



lrbr El eûtra descubriéndose como las golonddnas
y camina en sus huellas frdgilmente
sin hablar de sus selvas o sus pâjaros.
Se aptoxifta a sus manos
y lâs toma
y las manos se acelcan
como si fuemn labios
qùe se besan.

t/oz: Se fueron los testigos de ese cuarto sangdento
y todo quedô abierto, desnudo, silencioso.
En la ventana rota, desgarada la mueca,
la lâmpara ullftjada de metales violettos
y un humo ceniciento envolviéndolo todo.

Color Nadie sabÉ la gesta del ûltimo derrumbe,
nadie podrâ aclâmr los enigmas de esa hora,
nadie escuchô el gemido de la campana rota
ni el silencio del tiempo que de pronto detuvo
su casc3da de voces en el cuarto cerado.

,4mor; Ella lo reconoce
despieita en sus ventanas
y lo mirâ entregindose sin llaves
como si enteramente se tdzam
la luz, en sus câbellos encendidos
y no pudiese verlo
sin ser suya.

,/oz: Allende quedô solo, esperando el asalto.
Se levantô de pronto, cansado de scr hombre,
cansado de la muerte que ahora 1() espemba,
cansado de traiciones, de crueles tempestades,
cansado de ser boca pari lanla agon id,

Y asf mantuvo erguida la ûltima metralla,
sin dùecci6n al odio, pero de bala €n bala,
lanzindos€ a si mismo su grito solitârio
que encenâdo en su pecho se quedô sin

palabras
hasta que \1Elw un dia su voz de piedrâ y agua.

Colo. Cansado estuvo el hombre que embistiô esa

trazando con sus manosla hazafra de esa hoË,

abrazado.a susarmas, quecon él se quedffon,
despidiéndose en llamas, solitalio y gigante
y sembûndoen el aire tnyectorias de muerte.

Herido y malherido de pueblo y de bândelas
exting}iéndose asi, él ganô su batallâ.
Vestido de siie cio, enilrbolando llores,
desesperadâmente adomado de balas,
asl dejô este mundo el mejo. de la patria-

,4mor. EI se queda en el pôrtico un momento
sin entregar sus pdrpados dolidos
y sabiéndose ajeno de las voces
continûa tÉspasando su desierto.
Ella lo mira y lo ama
perc sin detenerlo.
Por eso no hây cristales en sus ojos
cuando lo ve alejarse
como una nave osculâ.

Co,'o: Que el pequciio sc guardc su lâgrimâ de luto,
q u c  r l  m e z q u i n o  s e  a l c 1 e  \ o n  \ u  m , n r m d

laglima
y quc no se confunda el  l lânto pordiosero
del que pide vcnganza por herido y frustrado
con el  dolor del  pueblo, que l lora

conslruyenoo.

ln \o. ,  qu. . (  l (vdntd r . I r i l .  \u rn(n5aic.
Las nunos que sc juntan reconstruyen su

cuerpo.

La marcl)a dcl  quc creâ se aproxima a su
hazir iâ,

Las auroras que vcngan fabricar i in su d ia.
La vida que renace es su vuelta â la vidâ.

fodosr Se elcvarin cntonces lâs cstatuas del pueblo,
vendrÉn las manos nuevirs â rehircer lo todo
y entre espigas y rosâs caminarén 1os pueblos
con la glan comitiva {ie nucstto Presidentc
quc abrirâ con sus brazos las granLles

Al lcndc fur ul t imado envuelto en su bandera
y sc elevô f lameando haciâ el  lugar m;isal to-@

ÀFORTUNADO

"Estocolmo, 24 de abril (AFP). El presidcnte chileno Augusto Pinochet hered6 la tbrtuna de un millo-
na.io sueco, gran admirador del jefe d€l gobierno dc Santiago. informô hoy el diario Expressen El
lider de la Junta chilena la aceptô y deberâ, segûn el diario. tomar prôximamente posesi6n del dinero
de los titulos legados por John wilhcm Hjerstedt. Estc, quicn muiô hace dos aios, hizo lbrtuna gra_
cias a inversiones en minas de oro y plâta en Estados Unidos."

Éicélriior, México DF , 25 de abril de 1982.
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